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De ju e ve s  á ju e v e s
H an seguido durante lo s últimos 

ocho dias las operacicnes en Marrue 
eos, aunque m uy dificultadas por e l 
tem poral. H emos evacuado varias po­
siciones más en ia zona occidental.

S e  ha visto en e l Suprem o de G u e­
rra y  Marina la  rausa por los sucesos 
ds V era. £ i F iscal ha pedido pena de 
m uerte para tres de los sumariados y  
seis años de prisión para e l otro; el 
defensor la anulación de lo actuado y  
que vu elva  á  instruirse el proceso p a ­
ra ser faltado en Consejo ordinario. 
No se sabe que haya sentencia to ­
davía.

El lunes circuló  e l rum or de que ha­
bla dimitido e l Presidente interino del 
D irectorio, m arqués de M agaz, P r e ­
guntado éste, lo negó,

El mismo día estuvo e l R ey en la 
Presidencia. Preguntado e l marqués 
de M agaz, dijo que había ido á inaugu 
rar la ilnea telefónica con Tetuán y 
babla com unicado con  Prim o de Ri 
vera,

á m ero de lectores y  suscriptores y  
aumentar la cuantía de la suscripción.

N íken s es E l  Motín y  E l  Motín es 
N akens. Son inseparables, Pensar en

Juan G u ixé  y  Javier Bueno y  B u e A "  y
no, dos buenos am igos, me aluden, y
yo  les agradezco su ñlusión por ñx- que en bien del cerebro m otor,
J ,e .a ,« e ^ a , h . c l a  „  ca .iüo  y  P C  el £i presarm e ai hacerla lu  carino y  

' m otivo. S e  trata de don José N íken s, 
nombre con e l que concuerdan per­
fectam ente m uchos calificativos apo- 
Irgéticos, que, respetuoso con sus 
ideas, me abstengo de aplicarle,

I G uixé, en E l  L íó era i; Abiaham  P o ­
lanco, otro joven  esciito r de mucho

lo único que no c fenderá en su digni­
dad tespetabilísim a al para todo m e­
nos para esto, asequible y  am able pa­
triarca.

H ay en E l  Motik una sección, si asi 
puede llam arse, que leo  siem pre, es lo

m érito, también de pocos años, en E l  p n m tro  que busco, solicitadora de mi 
M ercantil Valenciano, y Javieiito  adm iración, y  que me emociona. S e
B ueno aquí, en L a  Voz, han discurrí 
do sobre ei deber que tenem os cuan­
tos estam os situados en la izquierda 
de la filosofía, de la política, de aten 
der ccn  dulzura á un anciano y  con 
enérgica y  p erseverante voluntad á la 
defensa de E l  M o t í n , que llaman el 
ú.tim o baluarte, y  de lo  que ideológi­
cam ente representa y  defiende.

N  kens, tiene razón Javieiito  B u e­
n o -p e rm íta m e  el empleo de ese  d i­
m inutivo cariñoso , no es un hom 
bre que inspiie lástima; antes es digno 
de ser envidiado. Una vida más ejem 
piar que larga, una conciencia pura y  
un espíritu juvenil, abierto todavía á 
la luz de la esperanza, más son dig­
nos de emulación y  aun de envidia

trata de unas pocas líneas, consigna­
ción de las cantidades recitid as para 
el scstením iento de E l  Motín, con  el 
nom bre y  apellidos de los donantes y  
ccnsignacúón del pueblo ó la capital 
de la  v illa  ó la ciudad en que aquéllos 
v iven  Son casi siem pre nombres des­
conocidos, los llevan hombres que no 
bullen, y  habitan eso» hombres en 
pueblos, en villorrios, L eo  esos nom­
bres con tanta m ayor admiración cuan­
to son más desconocidos; en relación 
á  la  humildad del lugar en que habi­
tan crece  ese mi sentimiento adm ira­
tivo, Me los im agino solitarios y fu e r­
tes, com o árboles en la estepa, lu­
chando de por vida contra todo y  
contra todo? por conservar incólum es

que de lástima. L 's  obras débiles, los 1®V® convicciones. Constituyen la le- 
hombres acom odaticios, los que v iven  6’ *?° sagrada, desperdigada por la Es-
lin  fe, los que confunden la indiferen 
cia  ccn  la toleran da; les  que conside 
ran anticuado á N akens y  pasadas de 
moda sus ideas y  cu rsi  e l anticlerica- 
Ihm o, son los cignos de lástima. Me 
la causan los necios, los atolondrados, 
los desertores del deber que, al leer 
artículos ccm o los de G u ixé, Polanco 
y  B ueno, prf guntan sorprendidcs:

— ¿Pero v iv e  todavía E l  M o t í n ?
A  uno que había leído L a  Voz ccn 

e l artículo de Javier B ueno y  añadió á f 
la  pregunta esta  adm irativa explica­
ción: «iLo daba por m uertol», le  con­
testé:

— N o ha m uerto, v iv e  todavía. 
iQ  lien ba m uerto es usted)

R ió lo que consideró u ca  salida de

paña lu ral, olvidada de la  España ciu ­
dadana. E llos se  acuerdan d eN sk en s, 
ellos saben que v iv e  E l  M o t í n . M e los 
im agino solitarios, aislados, hoscos, 
señalados por sus convecinos, tal vez 
por su propia familia, com o tipos ra­
ros, un poco locos, m uy quijotes, de 
esos de quienes se  dice: <|Hay que de­
jarlos ó matarlosi» ;Y  los dejan solosl 
Sen  lo  m ejcr de España; constituyen 
la verdadera  aristocracia nacional.

En e l G rao de V alencia, un núcleo 
escaso de entusiastas ha formado una 
asociación, que llaman P eña N akens. 
Supongo que habrá entidades análo­
gas en ctras partes. No lo sé de cier­
to, E sa, t i  no hay más P eñas N akens, 
colectividades análogas de am igos de

tono, un chistecito, una g tacia , y  se  Ej. Motín y  de su fundador, debe ser
'  . -  -  '  -  k ' « ia «  X  1 O-V í  X ___________   *

fué tan saticfecho com o habla venido. 
iLástima de hombre!

C o i  form es todos en la  obligación

vir de base á  lo  que mis jóvenes am i­
gos anhelan.

Extendam os por toda España esas
de h acer algo. ¿Qué? Javier Bueno sociedades, no les demos reducida sig- 
propone cien suscripciones á E l  Mo - nificación; abrám oslas á  todas las iz- 
TIN de veinticinco pesetas cada una. quierdas, y  sea  su misión sostener E l  
E itá  bien. E l procedim iento es ese; Motín, procurarle suscriptores, opo- 
acudir á E l Motín, m ultiplicar e l n ú -, nerse á  los enem igos y  adversarios de
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lo  flue el semanario de Nakens repre- rosas y  fructíferas sinecuras, tendría 
santa v  llevar, no sólo á la ley . á  la  prósperos negocios propios, ó pertene^ 
«nnerficie Dolúica. sino á  la  entraña cerla  á  más de un pm güe Consejo de 
«social á la  enseñanza principalm ente, Administración. Q uijotizó con  la re- 
? o s T ¿ a l « q í r c o a b r I ?  juvenil, talen- pública con una pureza y 
to  firme V pluma galana aefiende núes* m o q u e  á los realistss de hoy, e n e  

ochentón sentido de hom bres de realidades, no
Para mi, queridos am igos, e l proce- de vanas quimeras, les parecen tan 

dimiento m ejor para rem ozar E l Mo - v a g a  y  amena literatura com o la  del 
TIN no sólo para conservarlo, es e l loco inmortal. No fué un hombre prác 

propongo: muchísimos lectores, tico, sino un soñador, en un país don-
much fs suscriptores. y  extendidas por , de la gen te, hasta cuando duerme, lo 
todo el ámbito de la  nación y  por las hace con los cjos a te r io s ,  com o las 
colonias españolas de la Am érica bis- ¡ liebres, y  al despertar s e  ha encontra 
nana las Peñas N akens  y  las pocieda- '■ do en un m unco más m ezquino aun 
des de amigos d s E l  M » t i n . Pueden del que dejó al sumirse en el ensueño, 
ser una s?i¿eutera; serán, desde lú e-,¿ O  quizá tam poco ahora h i  d esp em - 
g o  un medio de reunir fraternalnen- do? ¿Ssrá incurable esa 
® . .• del sueno idea! que desde hace tantos

años le  aqu'-ji? lAh desventurado hi­
dalgo Don Q  lij )te N ak ns!

H eterodoxo de palabra, fué cristia 
nísimo en un acto inclvic able, un dia 
q  ie  un perseguido de la justicia llamó 
a la  puerta de su casa, com o en otro 
tiempo llamaban les crim inales á las 
iffiesias, únicos lugares a'^iertos a ld ':-B . Ha iBfaaBia ■ CH

aQ v u s ía
aa

te  á  los dispersos.
R o b e r t o  C a s t r o v i d o

£á soledad de j^akins
R ecientem ente, un escritor de cu ­

riosidad extensa y  sensibilidad delica­
da, Juan G uixé, nos dirigía un patéti­
co  llamamiento público acerca  d'i la 
angustiosa situación en que se hallan 
E l  M o t í n  y  su glorioso director don 
Tesé N akens. O tro com pañero nues­
tro, que rara v ez  rompe al anónimo de 
una labor callada y  eficacísim a, en que 
gu sta  im personalizarse su altiva mo 
destia, Javier B ueno y  B ueno, acogió 
e l llamamiento de G u ixé, proponien 
do que se reuniesen cien susctipcio 
nes m ensuales, á  25 pesetas cada una, 
para inyectar u u p o co  de oxigeno e c o ­
nóm ico á  la veteran a hoja insumisa, 
a u n q 'e y a  achacosa, del insigne don 
José N akens. A  mi no se me ocurre 
nada m ejor; pero mucho tem o que la 
indiferencia am biente haga una des- 
pi«idada rebaja en ese proyecto  de dos 
m il quinirntae pesetas m ensuales, Es- 
p tñ a  no es raals de idealistas ni de 
filántropos. Tam poco hay amor á la 
infancia y  á  la senectud. R ecuérdese 
la  trágica  ancianidad de G aldós. Y  no 
es que falten loa ricos entre muchos 
que todavía se titulan republicanos. 
P e ro  e l retiro y  el carácter de Nakens 
se prestan poco al fom ento de teatra­
les  vanaglorias. Su noble apartamien­
to es mala plataforma para ciertos me- 
cenados de pregón.

Dicho esto, añadiré algo que don 
' José N -kíQ S debe oir, psra que ánadie 

culpe de lo  que le  acontece, sino á  su 
propia idicsinoracia, tan desacorde 
con la inmensa m ayoría de los españo­
les. íA  q u ié i se  le  ocurre, venerable 
am igo, haber aspirado á ser un cará c­
ter, ó sea  una personalidad leal á si 
misma, en oposición con las piácticas

  (niMtaaa*
QHd (V f —n . s a  -■

energía, de admirable constancia en 
e l esfuerzo, de desinterés, de en tu ­
siasmo, aquí donde la m ayoría de los 
hombres suelen ser m ental y  m oral­
m ente valetudinarios antes de cumplir 
los cincuenta años, ¿le parecen pocos 
m otivos al diamantino N akens para 
que le  hayan ido dejando solo? L o s 
hombres de excepcionales virtudes 
acaban siendo un espr jo  enojoso para 
la sociedad circundante. Los pueblos 
aíslan y  algodonan en silencio á  los c a ­
racteres de irreconciliable naturaleza 
ética. S u  soledad es su más ilustre e je ­
cutoria. P ero  cuando, desgracia dam en­
te , tienen que vivir del j  ropio mundo 
que les ha aislado y  d tl cual se  han a is­
lado por una exquisita organización del 
carácter, su soledad es también una 
tragedia, que todos los hombres sen­
sibles á  la vida de estos grandes tem­
peramentos dram áticos, flo rfs  de una 
raza, deben evitar por todos los m e­
dios. Venguém onos en e l irreductible 
don José N kens, te n ié n d o le  n u es­
tros Drazop, de tanto parssitismo senil 
com o v eg eta  incrustado en los desva­
nes y  sotabancos de ias instituciones 
públicas y  úe muchas em presas p r i­
vadas.

L u i s  A e a q u i s t a i h

¡mam -iMUBBaiBaj,

v ' s  - ia!*'A?-Í.S"3i23aV5-S SS í-"Si?‘S.Sa

ra HiiaAl a-t— Ha ■■ -3  BaaSMH

H a com batido ¡rranie pode­
res, que, á poca ductilidad que hubie­
ra insinuado, le  hubieran com prado ese 
M o t í n  que ahora, por lo  v isto , se  v e n ­
de tan ma!, á  precios fabulosos. H oy 
su silencio serla  verdaderam ente oro 
y  no tendría que tem er que la  vieja 
arma se quede muda por fr ita  de e le ­
m entales municiones. Ni siquiera le 
hubiese sido necesario cantar pública 
palinodia. Con un discreto mutis, con 
un pretexto cualquiera, y  harto sobra­
ban, hubiera bastado, P aro  cuando se 
nace con  un carácter inflexible, cuando 
un hom bre no puede renunciar á f í  mis • 
mo, cuando no hay fuerza humana ni 
divina que pueda adaptarle á  la s o c ie ­
dad en torno ni obligarle á ser com o los 
otros quieren que sea, nada podrán con 
é l las tentaciones ni las amenazas. La 
v ida  de tales caracteres es un drama 
continuo, y  poco im pertan los fines 
por que luchan: e l tem ple dramático 
es lo que hace su grandeza. Pocas vi 
das habrá dado España tan hermosa

don José y  los otros

m i s m a 3 e n  o p ü b i u i u u  w u  l a o  —  - —  r T  ^  t j   t  a
V sentim ientos de casi todo un pueblol i m ente dramáticas com o la de don José
H u b ie ra  h e c h o  lo  que ta n to s , hubiéra-[N ak*ns. . . .  ■ -a a
le  vuelto  la espalda á la dulcinea poli- Más de m edio siglo  de oposición á 
tica, que le  ha sorbido e ls ts o  durante! lo gregario , á lo necio, á  lo corrompí- 
tod a su larga vl-'a, y  hoy no le  falta- do, á  lo falso, á  lo soryi!; más de me- 
lía  nada; loa Doderes históricos le  h u -j dio siglo  de austera independencia, 
hieran asilado en alguna de sus n u m e -U e  fidelidad á sí mismo, de ejemplar

AbraTiam Polanco en este  lu erid o  
M ercantil y  Juan G u ixé  en E l L ib e­
ra l.  han recordado á  la  opinión lib e ­
ral española que N ak ns y  E l  M otto 
no m erecen el olvido en que se lea 
tiene. Javier Bueno y  R oberto C astro­
vido en L a  Voz de Madrid han re c o ­
gido e l llam am iento, lo han com enta­
do y  han expuesto ideas. E l Debate 
ha atacado á  Castrovido con tal m oti­
vo , cum pliendo e l fin para que fué 
creado periodiiticam ente...

L a  otra tarde fui á la  C á rce l Modelo 
de Madrid á  visitar á unos am igos.

H abía bastante gen te  en e l locuto­
rio. Y  alguien pronunció e l nombre 
de N akens.

— A q u í vine yo  m ucho á  v e r le — de­
cía.

 ¿Pero v ive  todavía don José?—  di­
jo  otro.

— SI.
— ¿Y  se publica aún E l  M o t í n ?
— M uy pequeñito, pero se publica 

todavía.
E xp erim en té , o y é n d o le s , honda 

tristeza. S e  trataba de dos hombres 
de ideas radical-s E  ignoraban, sin 
em bargo, si N akens y  su periódico 
vivían.

P ero  don José, señores, v iv e , y  oja­
lá sea por muchos años. Cuando se pa* 
sa por la  callo de A lberto  A guilera, en

Ayuntamiento de Madrid



BL MOTIN PAGINA 3

Madrid, si es antes de las siete  de la  último, lo v e  morir m uy poco á p o c o , ánimas, y  desde que se murió nuestra
tarde, se  puede v e r  cóm o su silueta 
se destaca detrás de ios cristales de 
un piso bajo. E! admirable abuelo está 
sentado á una mesa cargada de pape­
les, S a s  ojos, casi sin luz, se  tijan tra­
bajosamente en los periódicos, y  guían, 
sobre las blancas cuartillas im persona­
les, una mano algo trém ula que traza 
lineas en defensa de la justicia y  la 
verdad...

Don José: no todos le  han olvidado. 
S s ñ jr  don A btaham  Polanco: ¿Qué 

propone usted? C u en te conm igo para 
lo que sea.

F a b i a n  V i d a l

com o luz que se acaba. hija Q uiteria ha variado mucho. lA y ,
Y  en tanto que esa y  otras parecí- aqueiia hija se  ncs llev ó  la  alegría al 

das escenac son posibles, e l presiden- otro m undc!
te  de la  Diputación provincial va  en 
coch e por esas calles.

—  S í que fué un buen golpe.
— Trem endo. ¡A  los diez y  n u eve

Siem pre que lo veo  pienso en Ies años! Tan fresca y  tan hermosa,.., V a  
pobres niños, y  parécem e que cada m os, y o  no podré jamás pasar este 
vuelta de las ruedas del coch e m arca trago.
la última boqueada de alguno. ( — N o llore  uoted, que me enter-

Com o cada v e z  que oigo decir que n ezgo. 
en la  Diputación hay ladrones, Íes ¡ — Menos ma! que estará ya  en e l

] / i ñ o s  en c a p i l l a
S erla  más ló gico  y  hasta más huma* 

no, dentro de la m onstruosidad, acogo 
tar á los niños e l mismo d 'a que los 
echaran por e l torno á la  I ic lu sa  de 
Madrid, que no condenarlos á morir 
lentam ente por inanición, entregándo­
los á  i t í j l ic e s  m ujeres que se encar­
gan  de criarlos por una cantidad que 
no les alcanza ni para pan: cuando la 
cobran.

L as leyes tienden á  aminorar los su­
frim ientos de los condenados á la  últi­
ma pena; ¿por qué esos niños han de 
tener e l triste  privilegio  de estar en 
capilla sem anas v  mese ? ¿Es para que 
puedan arrepentirse del crim en de ha­
ber nacidc?

Muí h j  se  ha escrito  sobre las ven­
tajas é  inconvenientes de las Inclusas: 
siu decidirm e en ningún sentido, pa- 
récem e que deberían suprimirse, ú 
oigianizarias de modo que no s ir v ie ­
ran para añadir una Lusa más á tas 
machas que ya  se representan.

Tiem blo cada v e z  que se funda un 
asilo benéfico, y  lloro de antemano 
por ia suerte de las víctim as, pues 
v eo  en acech o vanidades qué halagar, 
codicias que satisfacer, vicios y  defi­
ciencias m orales que encubrir; todo 
menos caridad.

Mas volviendo á  lo de la Inclusa. 
¿Qué situación no será la  de esas m u­
jeres de los pueblos que v.>enen á en­
cargarse de criar un niño por dos ó 
tres duros al mes? ¿Qué no represen­
tará para ellas esa cantidad, cuando 
á  cambio de la esperanza de cobrarla 
aceptan las m olestias inherentes á  la 
maternidad alquilada? ¿Y qué no les 
faltaiá  cuando esa cantidad les falta, 
y  Qo sólo un mes, sino dos, sris, doce 
com o ahora?

Y  ocurrirán escenas com o esta:

echo encima también e l dictado de 
asesinos; porque ese dinero que d es­
tinan á vanidades, que se apropian 
ciim inalm ente podría contribuir á 
que ülguDOG de esos desdichados 
séres conservasen una v i la  que le 
servirla, en suma, para sacrificarla por 
los altos intereses sociales, represen ­
tados por corpoiaciones inmorales ó 
inútiles.

J o s é  N a k e n s

1893

1/AFORTUNOS
A  la puerta de mi casa 

llamaron; yo estaba solo, 
y  en labor m uy perentoria 
ocupábame afanoso.
D ejé e l trabaja con  pena, 
salí dándome al demonio, 
y  con un par de monjitas 
se  tropezaron mis ojos.
P ara no sé qué convento 
me pidieron un socorro; 
yo  les d l... las buenas tardes, 
y  sin más ech é e l cerrojo.

V o lví con furia al trabajo; 
puse en él mi esfuerzo todo, 
y  á la puerta nuevam ente 
sonó un aldabazo pronto.
D ejé otra v e z  la tarea, 
salí displicente y  fosco, 
y  me encontré con dos frailes, • 
ambos á  cual más rechoncho. 
Pidiéronm e una limosna 
para un objeto p iadoso, 
y  por única respuesta 
Ies dije sin circunloquios:
— Señores monjas y  frailes; 
m e están poniendo en un potro,.. 
¡Y a  que ustedes no trabajan, 
dejen trabajar ai prójimo!

A l v a r o  O h t i z

C o s a s . . .  Oel o tro
— Muy tarde se retira usted á  cenar,

Una m adre que se con.suela con e l señora Dionisia. 
hijo extraño del propio que la m uerte — T o davía  ten go  que em pezar por 
le arrebató, que llega  á  quererle, y  se  hacerla.
lo  pone al pecho y  lo v e  chupar tin — Pues anda que e l señor Restituto 
extraer nada hasta que sus labios se  estará echando lumbre, 
entum ecen, derramando sobre su — N o, ya  sabe que h ib ía  ido á  la  . 
frente lágrim as de dolor, y  que, por iglesia; hoy se term inaba e l m es d e 'to rm en to .

cielo  ó estas horas.
— ¿Qué, ha tenido usted carta suya?
—  Señora, no brom ee usted con  

cosas tan seiias...
— Mujer, es que com o lo dice usted  

con ese aire de seguridad...
— Con la seguridad que puede ha­

blar todo buen cristiano que tiene fe  
en su religión.

— ¿Y qué es esa seguridad?
— Pues la que ha dicho e l P adre  

A bedul en e l púlpito. Q a e  las perso­
nas buenas, y  mi hija lo  era, porque 
eso no me lo  negará usted, si tienen 
a 'guna im p eifeccióa  que purgar, van 
al Purgatorio, de donde las hacem os 
salir con nuestras oraciones y  lim os­
nas.

— ¿Y  qué pruebas da de eso?
— Cóm o, que qué pruebas: pues las 

que da la  Iglesia, las que sabem os t o ­
dos, lo  que enseña la fe , y  lo  que es­
tamos obligados á  creer.

— T o do eso está en e l aire. C reer, 
siem pre creer. ¿Ha vuelto  algún m uer­
to del otro mundo? ¿Ha contado lo  que 
pasa allí?

— Sí, señora, que han vuelto. Y o  no 
lo he visto, pero lo han visto personas 
m uy respetables y  m uy dignas de c ré ­
dito.

— E s o  no hay obligación de creerlo . 
Son opiniones de un particular que d e ­
cía  lo  que decía por su cuenta y  ra­
zón.

— L o decían porque era verdad.
— ¡Cualquiera sabe lo  que su cede 

cuando cerram os el ojol E so es un m is­
terio.

- L o  será para usted, para mí no. 
Mire usted, y a  durante este m es de 
las ánimas he hecho decir vein te  mi­
sas por mi Q uiteria, la  he aplicado 
más de treinta indulgencias plenarias, 
y  le  he dado al Padre A b ed ul cincuen­
ta  pesetas para sufragios. C o n  esto, 
me basta y  me sobra para saber que 
mi hija está en e l cielo.

— iDIchosa de usted que tanta cer­
teza  tienel

— Son los consuetos de la relig ión , 
que sólo disfrutamos los que tenem os 
fe  en ella.

— Y  dinero.
— ¿Qué quiere usted decir con eso?
— Pues que si usted no hubiera p o ­

dido decir las veinte misas, y  darle 
esos diez duros al capellán, su Q uite- 
ría seguiría achicharrándose en e l 
Purgatorio. D e modo que los pobres 
tenem os que dejar á  nuestros séres 
queridos sufriendo en aquel horrib le
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 N o señora, que para eso están las
indulgencias plenarias.

— SI, pero para ganarlas hay que 
dar limosnas, y  hace falta dinero.

 Me vo y , q i e  no nos entenderla-
m os nunca.

— S í, sí, vaya , vaya , que ya  es hora 
de cenar.

F . G .

E X P L I C A C I O N
S e  m e oregunta cóm o, habiendo 

m uerto aquella gran m ujer llamada do 
ñ a  Rosario de A :u ñ a , figura la prime 
ra  con  35 pesetas en la lista publicada 
en e l número anterior de a m 'g o sq u e  
envían cantidades para ayudar á  E l  
M o t í n .

V o y  á explicarlo: por com placer á  su 
heredero don Carlos Lam o, que me 
las envió  en esta  carta:

<MÍ querido don José: Cuatro pala 
bras, porque hace un frío m uy gra n ­
de y  se  m e hielan las manos al escri­
b ir. A h í van las 35 pesetas que doña 
R osario le  manda por la  acción  que 
pedí de la Editorial, y  que nadie m e 
aceptó,

H e vendido la  biblioteca de doña 
Rosario. [Calcule usted qué dolorl Y  
al recib ir parte d el im porte, le  rem ito 
esos cinco duretes, que le  ru ego  ad­
m ita para ayuda de E l  M o t í n , pues 
no quiero ser de p eor condición que 
los demás am igos de usted.

[Ahí Y  conste en la lista, que quien 
se las envía es doña Rosario; y  nada 
más que ella, N o puede usted des­
airarla.

Muchos recuerdos á  Isabel, y  saben 
cuanto les quiere

C a r l o s  L a m o

/y N oviem bre 1924.*

Com o cada ejem plar de E l Motín me 
sale á 6 céntimos y  lo  doy á  ose p re­
cio , nada me dejan los 4.000 números 
que entre ellos reparto; no hago más 
que cambiar e l dinero cuando no íalla 
alguno, pues entonces pierdo.

Pensé varias v ece s  suprimir la yen 
ta p a ra  ahorrar trabajo á  la adm inis­
tración, y  no lo  hice, parque esos n ú ­
meros servían por lo monos para pr®' 
pagar las ideas que siem pre defendí.

P ero  al duplicar ahora el precio de 
la suscripción, me pregunto:

— jE s justo cobrárselo á  los suscrip- 
tores á  doble precio que á  quienes lo 
compran actualmente?

Y  m e contesto;
— N o. .__ B u en o s A ires .
PtJi lo tanto, desde primeros de 1925.

E nero costará e l núm ero suelto ao 
céntim os.

Los corresponsales ganarán en to n ­
ces 8 céntimos en v e z  de los 4 que 
ganan ahora, y  al com prador le  sa l­
drá todavía más barato que al sus­
criptor.

{Q ue venderé menos?
Seguram ente.
Y  hago con tiempo esta adverten 

cia á los corresponsales, para que f  jen 
sus pedidos con  arreglo  á los com pra 
deres que les queden.

B íoía.—T jm ís  Nfcvsrro, í i .  á fin IX 
ciembr.-i 1915- 

BeMoveníe.— Dtnicl de la Huerg», id. 4- 
fin Dicif-aibic 1925- 

Zu/ra.—Jolifcn Vitoriquc, íd. i  fin Di. 
eiemore T925. . „

CawwAas.-Fideacio Eitnbano, íd. a 
fin Diciembre 1925.

Molina de Aragón. —C-.Itslino MaieOv 
íd. a fij Fíbrero 1927- 

Algemesi,~C.ta,Do Rípnblicano, íd, á 
fin F. br-ro 1926.

Ferro?.—Maximino Rüdiígutz, íd. á fin 
Diciem T e  1925

Comillas — Victorino S tiz , íd. á fin Di- 
ciem te 1925.

Casaíía.-M iguel Camba, íd. & fin Oe* 
tabre 1914- . rv-

itn o re s .-F e lip e  López, íd. a fin Di- 
c i e t n b r í  19 24 .

Buenos Aires .— Angel Padrói, íd. á fin

A m ig o s q u e  h a n  e n y íá d o  c a n t i ­
d a d e s  PARA AYUDAR A EL MOTIN

Fidel SánchfZ, Piedrabnant. 8 pesctaj; 
Gnillermo Mcienc, Hnelv», 38; Eloy An. 
tuñi, La Fílguera, 3; A íonso Pa stor, Ma 
drid, 5; Agostin de S in tirgc, G ijó i, 3-5®! 
Strgio U eiécdas, ídem, 5! Francisco Ca- 
puno, B irctlo ca, 13; Basilio Paraíso, Z l  
ragcza, ico; Pedro L . Maiifio, Madrid, 15; 
Felipe Cepedano, Vigo, 13: Julián Vito' 
riqne, Z if i l ,3 ;  Manuel P ítiro , Reta. 2,50; 
Jnan Lopinto, idem, 5; Sanju-z, ídem, 
2 i5®i Jo*® Pizones, ídem, 2 5®) Vicente

Puertollano. —Tjodoio Carrlóa, recibi- 
do su £To d 6 pesetas; cocíorme.

Pasajes. Ssntiago Cortabcriia, íd. ds 
15 • s u  cne-'ta.

Ftí/arrea?.— Paicnal Aseniio, íd. de 
2C9 35; c T .f rm

Cáceres.— X. B izaga, Id. de 31; con-
f  jtme.

Barco de Faiííeorras.—Eduardo Martí- 
t i z . i i  Ge 6; onvi'do libres.

Gandía —Jaau Noneii, íJ. de 102; con- 
fim*.- . ,,

SawíaKííer. Norbzrto B icigílnp i, ídem 
di 37; rorf rme.

Puente Ge«tí.—Ju«o Estrada, íd. de 
24; -/fiuorcne.

Riudecols.—]oiélA . Solanellas, íd. de 
12; coLÍ -riY.e.

Alicante. Jasé Idea, íd. de 48 á cuenta.
Andra.tx.— AílOLio CaUfsU, íd. de 2$; 

van b o r  s.
Torres, íd. de 14; con- 

form*-' , ,
Castellón. -Jnan B . Juan, Id. de 60; 

corfjim e.

E n con tré tan delicada la proposi 
ción  de Lam o, que prescindí de la in
congruencia  en que y o  incurría al ha ..,3», j —  ......
cerm e su cóm plice fingiendo aceptar G arda, ídem, 2,50- 
un obsequio de una m uerta. |___  _   - ..........—  — —

d e '^ S c S r  GOBEISÍOHDOCÍIi U H U B I l l T l T l
d e E l  M o t í n  estampando el nom bre —**«**—
d e aquella m ujer inolvidable. | Crisíóba?.— Aniceto C ldenai, abo

......................... njda an aascriprión á fin Noviembie 19 25 .
Anglesola.—'RiaióTí. Vail, Id. á fin Di-

á fin

á fin

G ab rie l Alom ar, paseando por la 
plaza de Palm a de M allorca, sufrió ewmbrt 1925 
u na caída, en la  que se fracturó e l an- Huelva. -  Guillermo Moreno, id. 
teb razo  derecho. Diciem tre 1925- A r t n íi i  íd

A l leer la noticia en la  Prensa, e l J a  Felguera.-E loy  Antuñi, íd.
inm enso número de españoles que ad ¿ / f,a | « :ls e r g io  Menéndez, íd. á
miram os al gran escritor sentimos
tanta p eca  como grande será nuestra - J o s é  TelUriarte, íd. á fin Di­
a legría  al recibir pronto la  de que se ciembre 1925

San Pantaleón.— F em ia  Domínguiz,
í l ,  á ño D ciembre 1 9 3 5 -  ̂

rroscosíro.— Gerstdo Yáñer, Id. á nn 
Seotifmbre 1925 . c o

BfécAo.-Lorenza Maitín, Id. áfinSep- 
tiemble I9 *5- „  .

Barceíowa.— Francisco Capurrc, id. a
Ar.ercándose e l I.® de E nero e n q u e  f in  Diciemb-e 19 2 5 , -  n -

s e  d u p l i c a r á  el precio de suscripción de Fí¿;o,—Felipe Cepedano, íd. á nn Di 
E l  M otín, debo decirles. demore 1925-

halla com p’etam ente curado.

fi los corresponsales

C o n s u e l o  m  m  v i i i a
4-

PO R  E L PRESBITERO

D o n  R a m ó n  S a r m i e n t o
F asc io : t r e s  p e s e t a s  

n A M C O  DE PO R TE  Y  CERTIFICADO

ICKKKfiS

" R A A U  R O  ”
L IB R O  D E L E C T U R A  P A R A  N IÑ OS

POR

E M I L I O  G.  L I M E R A

D O S  P E S E T A S  TOMO

De venta: San L u cas, 5, Madrid; y 
en esta Adm inistración.

Itnp. Juan P ítM .-P aaaJ ed e Valdacilla, í.-M adrd i
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